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La interioridad en las casas del barrio Los Libertadores en Medellín
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L
a mayoría de investigaciones sobre el surgimiento de la vivienda en serie en Colombia, general-
mente, se abordan desde parámetros asociados con el urbanismo, la economía y la funcionalidad; 
sin embargo, se ha desconocido la relación entre estructuras formales y modos de vida. El pre-
sente trabajo se centra en el análisis de los procedimientos proyectuales y pretende develar las 

intenciones espaciales del inicio de este tipo de proyectos residenciales en Medellín, bajo el estudio del 
barrio para empleados Los Libertadores, construido a mediados del siglo xx.

Una comparación entre las operaciones del proyecto con las costumbres de la época induce a 
pensar sobre la intención espacial de a�anzar el concepto de lo privado, de lo íntimo; Lo que lleva a la 
pregunta del por qué unas viviendas económicas construidas en esa época se tornan de carácter intro-
vertido, volcándose hacia un patio jardín y estableciendo muy poco contacto con el afuera.

El análisis de esas operaciones va tras la sospecha de que una de las búsquedas de sus proyectistas 
eralograr concretar los modos de vida vigentes y preservar gran parte de las prácticas cotidianas de 
sus habitantes. Asunto que es contrario a diferentes teorías que tildan a la arquitectura moderna como 
impositiva, fría, abstracta y racional.
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1. Vista aérea Los Libertadores

2. Jardín interior en Los Libertadores

1. En los artículos de presentación de los proyectos de
vivienda para empleados de la revista Proa, se hacía
especial énfasis en que la nueva vivienda, a través de sus 
plantas arquitectónicas, tenía en cuenta las costumbres y 
tradiciones de los habitantes.

Pensar que las casas de un barrio moderno auspiciado por el Estado y construido 
en Medellín a �nales de los cuarenta tendrían como principal propósito preservar 
la intimidad de la familia a través de la interiorización de la vivienda y la utilización 
del patio jardín como Leitmotiv parece ir en contravía de los estudios realizados 
sobre la vivienda en serie de esa época. Una mirada atenta a la estructura formal 
de los primeros proyectos residenciales en serie induce a pensar sobre la inten-
ción espacial de a�anzar el concepto de lo privado, de lo íntimo, y conlleva a la 
pregunta de por qué unas viviendas económicas construidas en esa época tienen 
un carácter introvertido, volcadas hacia un patio jardín y con muy poco contacto 
con el afuera.

La vivienda en serie generalmente está asociada a la idea de nuevos plantea-
mientos urbanos y a su característica intrínseca constructiva, cuyos conceptos de 
serialización, estandarización, taylorización y prefabricación son fundamentales, pero 
la mayoría de las investigaciones suelen desconocer la relación entre estructuras 
formales y modos de vida, y han tratado de mostrar la arquitectura moderna como 
impositiva, tildándola de fría, abstracta y racional. Es por ello que puede parecer 
contradictoria la idea de que una de las búsquedas de quienes la proyectaron fuera 
lograr concretar los modos de vida vigentes y preservar gran parte de las prácticas 
cotidianas de sus habitantes. Esa idea de la posible continuidad de las tradiciones 
domésticas en la arquitectura moderna surge como interrogante al revisar los textos 
que acompañan la presentación de viviendas para empleados en el momento mismo 
de su ejecución, donde es común encontrar términos como “exigencias domésticas 
tradicionales”, “respeto a las costumbres”1, a sabiendas de estar hablando de es-
tructuras formales completamente diferentes a las de la vivienda tradicional.

Partiendo entonces de esas dos premisas (de un lado, la búsqueda de la interio-
ridad, y, por otro, la relación de las estructuras formales y la adecuación a los modos 
de vida), este trabajo tensionará esas dos hipótesis para analizar un proyecto, el 
del barrio Los Libertadores, construido en Medellín a mitad del siglo XX, el cual 
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�. Uno de los primeros trabajos en el sentido de documen-
tar la arquitectura moderna de Medellín, es el realizado�
recientemente por los profesores de la Maestría en Ar-
quitectura de la Universidad Nacional. Ver: Cristina Vélez�
Ortiz, et al, Arquitectura moderna en Medellín, 1947-1970, 
Medellín, Universidad Nacional de Colombia, Fa-cultad de 
Arquitectura, 2010.

�. De Robin Evans se retoma el método que permite buscar 
la relación entre modos de vida y estructuras formales a�
partir del estudio en paralelo de las plantas con fotografía 
y relatos de la época; de Monique Eleb y Anne Debarre�
interesa sobre todo la manera como ellas, en un rastreo�
detallado, van a la búsqueda de dispositivos espaciales�
que permiten el surgimiento de la denominada “habita-
ción moderna”. 

3. Jardín interior en Los Libertadores

sintetiza muchos de los dispositivos espaciales que se venían gestado en las prime-
ras décadas del siglo y logra anticipar las búsquedas de las siguientes dos décadas, 
impactado tanto la vivienda en serie como las residencias particulares de la clase 
alta. Los Libertadores resulta interesante como objeto de estudio pues es el primer 
barrio moderno construido en serie en la ciudad, lo que le con�ere el estatus de ex-
ploratorio, ya que para una empresa de tal envergadura se hacía necesario un méto-
do proyectual de experimentación, cuyo proyecto mismo se convierte en búsqueda. 
Además resulta pertinente el estudio de un barrio moderno de Medellín debido a lo 
poco que se han investigado los proyectos de vivienda en serie de mediados de siglo; 
y el interés se acrecienta debido a los procesos de transformación que están sufrien-
do seis décadas después de su construcción, hecho que los hace irreconocibles sin 
que se haya hecho siquiera su correcta documentación2.

Este análisis pretende demostrar el proceso proyectual como una búsqueda de la 
interiorización de la casa a partir de operaciones y procedimientos; así, la disposición 
de los espacios principales de la casa orientados hacia el patio jardín y con poca 
relación con la calle sería el resultado espacial de la búsqueda de obtener mayor 
privacidad e intimidad para la familia.

El presente trabajo comparará las nuevas estructuras formales propuestas en 
las viviendas del barrio Los Libertadores con las prácticas cotidianas locales de la 
época antes de su construcción, con el �n de establecer si los nuevos espacios se 
adecuaron a los modos de vida de la población.

Para asimilar los cambios y abrir el abanico de interpretaciones, se debe enten-
der por un lado las profundas transformaciones que en la sociedad, la familia y el 
individuo se venían gestando por el crecimiento acelerado de la ciudad, y su proceso 
de modernización, que en el caso de Medellín estaba asociado a la industrialización; 
y cómo estas transformaciones se materializaban en nuevos dispositivos espaciales. 
Por otro lado debemos entender una búsqueda de interioridad de los espacios de 
la vivienda, que también estaban relacionados con el ideal de preservar la vida en 
contacto con la naturaleza en medio de la ciudad. 



Gabriel Obando López 13

�. Monique Eleb y Anne Debarre, L’invention de l’habitation�
moderne, París 1880-1914, Paris, Editions Hazan, 1995. 
Traducción sin editar Cristina Vélez.

�. Robin Evans. Traducciones, España, Pre-Textos, 2005
�. Carles Martí Arís, Las variaciones de la identidad. Ensayo 

sobre el tipo en arquitectura, Barcelona, Ediciones del�
Serbal, 1993.

�. Lucia Martínez Cuadros, La transformación de los�
espacios y los objetos en las casas de Medellín entre�
1830 y 1930, Medellín, Tesis Facultad de Ciencias�
Sociales y Humanas, Departamento de Historia,�
Universidad de Antioquia, 2000, pág. XII.

�. Iñaki Ábalos. La buena vida, Barcelona, Editorial Gustavo�
Gili, 2000, pág. 121. 

4. Casa Jardín del arte, Medellín, 1955

También es indispensable el estudio de las prácticas cotidianas en el período 
previo a la construcción del proyecto a analizar, con el �n de comparar y poder es-
tablecer diferencias y similitudes. Ello lleva a la necesidad de revisar la bibliografía 
que, desde la historia y la sociología, trata sobre la transformación que sufrió la 
vivienda en las primeras décadas del siglo debido a la modernización, y además revi-
sar los registros planimétricos o fotográ�cos que permitirán señalar algunos disposi-
tivos nuevos, a la manera de los trabajos realizados por Robin Evans y Monique Eleb 
& Anne Debarre3. El método que plantean las autoras francesas supone la evolución 
de la vivienda como consecuencia de la unión entre las teorías internas de la disci-
plina y las prácticas cotidianas de la sociedad4. Mientras que Evans encuentra en el 
estudio de las plantas arquitectónicas la naturaleza de las relaciones humanas5, lo 
que estaría de conformidad con Carles Martí Arís, para quien el contenido de la obra 
se encuentra precisamente en la estructura formal6.

Muchos autores han señalado que la casa, como estructura espacial, se trans-
formó paulatinamente. Como lo subraya Lucía Martínez “[…] la privacidad como la 
búsqueda de un espacio para la soberanía individual. Así en el recorrido por estos 
cien años (1830-1930) es posible entender cómo el sentido de privacidad de la casa 
se transforma, la casa, de ser un espacio abierto, pasa a convertirse, inicial y espe-
cialmente entre la élite, en un espacio familiar, cerrado, privado […]”7. Proceso que 
está ligado a la aparición de un nuevo sujeto. Esto va al encuentro con lo planteado 
por Iñaki Ábalos, que señala que “La construcción de un nuevo sujeto implica trans-
formaciones profundas del espacio privado y del espacio público, de las relaciones 
y vínculos entre ambos”8.

Ello iría en consonancia con las hipótesis de esta investigación, que intentan 
demostrar por un lado cómo las diferentes operaciones proyectuales del barrio 
Los Libertadores estarían encaminadas a lograr el propósito espacial de obtener 
la intimidad de la familia, recurriendo para ello a un patio-jardín; y, por otro, que 
esa privacidad que se buscaba era un fenómeno que se venía presentado desde 
las primeras décadas del siglo, y por tanto las casas de Los Libertadores serían su 
concreción espacial.



14 La vida en la casa jardín

No solo el espacio interior de la vivienda buscó la privacidad, también parece que 
desde los procedimientos urbanos se podría establecer ese propósito proyectual. La 
implantación del modelo de ocupación utilizado así lo in�ere. Pensar que las familias 
deberían habitar en casas bajas, en vez de recurrir a edi�cios en altura, alienta la 
sospecha que desde esa primera decisión urbana se buscaba la intimidad de los ha-
bitantes. Por ello el trabajo quiere revelar una progresión entre el afuera y el adentro 
para ir tras la búsqueda del interior a partir de cuatro procedimientos, convertidos en 
capítulos, no sin antes hacer un estado del arte sobre la vivienda para empleados y 
una presentación del proyecto del barrio.

El primer capítulo introduce los primeros pensamientos de la vivienda para em-
pleados en el medio local, sus posibles in�uencias y su injerencia en la estructura 
formal del objeto de estudio. Los siguientes capítulos analizan el proyecto propia-
mente dicho, primero se recurre a una descripción somera urbana y arquitectónica 
del barrio Los Libertadores, que permitirá familiarizarse con el proyecto. Luego 
se buscan establecer las operaciones efectuadas para lograr el propósito de la 
interiorización de la vivienda y la adecuación entre estructuras formales y modos 
de vida. Ello genera una gradación espacial que parte del afuera al adentro, que 
muestra un orden lógico de análisis, es decir, primero ver cómo se de�ne lo públi-
co y lo privado, luego cómo se establecen los límites entre el afuera y el adentro, 
después cómo se concentra un núcleo como intención espacial y por último la 
creación de un mundo interior, de un universo propio, de un espacio íntimo para el 
desenvolvimiento de la familia. 

Es por ello que se verá la estructura de ciudad que llevaba implícita la propuesta, 
pasando por su sistema de agrupación en la manzana, por la con�guración de los 
equipamientos y del espacio público, por el sistema vial y las circulaciones pea-
tonales, para luego ver los espacios de transición entre la ciudad y la casa, hasta 
adentrarnos al sistema de organización espacial de esta. Todas estas operaciones, 
como se ha señalado, irían a la búsqueda de una interioridad.

5. Vista aérea sector Bolivariana

6. Perspectiva Los Libertadores

7. Casa en Los Libertadores



Capítulo 1
La casa para empleados. Una nueva manera de vivir



8. Plano A1. Fundaciones casa en Los Liberrtadores
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1. Le Corbusier. ¿Dónde está la arquitectura?, 1927 en:
Alfred Roth, Dos casas de Le Corbusier y Pierre Jean-
neret, Murcia, Colegio oficial de aparejadores y 
arqui-tectos técnicos, 1996, pág. 19..

Hemos conducido la arquitectura hasta la casa, hasta la vivienda dejada 
hasta ahora —por lo general— al cuidado de especialistas anónimos… Y 

habiéndola llevada a las casas de todo el mundo, nos hemos inmerso en un 
gran problema: el de dar a una sociedad nueva las casas adecuadas. Esto 

suponía en de�nitiva investigar el tipo de la casa de hoy, un tipo que �jase el 
contenido, la dimensión, la distribución de una célula de un hombre, ya no 

provinciano o nacional, sino la célula de un hombre de la época, célula equi-
valente en todos los países, en el mundo entero: un esfuerzo internacional.

Le Corbusier1

El jardín interior y la intimidad

Advertir en el plano de fundaciones de una de las casas que compone el barrio Los 
Libertadores el dibujo de un par de árboles en la parte posterior del hecho construc-
tivo permite suponer la importancia del jardín en ella. Su ubicación en el centro del 
vacío le otorga jerarquía. Sin embargo lo del centro es una suposición espacial con 
respecto a la hoja que lo contiene, porque el jardín es tan profundo que no alcanza a 
vislumbrar su límite en el formato. Entre muros de sobrecimiento, vigas de amarre, 
ejes, cotas y tuberías, las formas sinuosas que representan la vegetación acaban de 
completar lo que serán las bases de la casa. Lo uno será tan importante como lo otro. 
Se complementarán.

El plano A1 de la �rma Suárez-Gómez-Arango y Cía. revela lo que será el hecho 
de habitar, el cual, de ahora en adelante, se dará en relación a un jardín interior. La 
intimidad de la familia será resguardada por él. Y es que el propio término, derivado 
de la palabra intimus (superlativo latino que signi�ca “lo más interior”), lo relaciona 
con el hecho espacial. Tal vez la noción de intimidad queda representada espacial-
mente, en este caso, en lo más profundo de la vivienda. 
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No es nueva la noción de intimidad relacionada con la vida en torno a un jardín en 
la vivienda moderna que, entre otras cosas, se asocia a un elemento que proporciona 
paz y tranquilidad. Le Corbusier encontraría en la manera como vivían los monjes de 
la cartuja de Ema en torno a un jardín, una perfecta simbiosis entre la colectividad 
y la individualidad:

El origen de estas indagaciones, por mi cuenta, se remonta a la visita de la “Chartreuse 
d’ Ema”, en los alrededores de Florencia, en el año 1907. En aquel paisaje musical de 
La Toscana, vi una ciudad moderna, que coronaba una colina. La más noble silueta en 
el paisaje, la corona ininterrumpida de las celdas de los frailes; cada celda tiene vista 
sobre la llanura y tiene salida a un jardincillo en pendiente completamente cercado. Creí 
no poder encontrar nunca más una interpretación tan alegre de la vivienda.2

Después, es sabido, Le Corbusier elevaría del suelo ese jardincillo para convertirlo 
en los jardines suspendidos, noción espacial inicialmente explorada en los inmue-
bles-villas de 1922 y que posteriormente atravesaría toda su búsqueda proyectual 
en la vivienda colectiva. No sin antes asociar esa idea de paraíso a la concepción 
de la vivienda obrera: “Ah! Les Chartreux! Je voudrais toute ma vie habiter ce qu’ils 
appellent leurs cellules. C’est la solution de la maison ouvrière, type unique ou plutôt 
du Paradis terrestre”.3

Paradójicamente el propio Le Corbusier despotricaría del jardín individual de las ca-
sas para obreros:

(…) se ha impuesto un martirio al obrero y su mujer. ¿Su jardín? Ruda tarea doméstica 
suplementaria, muy grave; grave para el cuerpo, al cual deforma; los movimientos de 
la jardinería son un desgaste al cuerpo. “¡Cultivar su jardín!” Hay bastante literatura a 
su alrededor… ¡y buenos negocios! Tantos carteles muy coloridos, tantos prospectos, 
tantos hermosos libros y tan bellos discursos, ¡mantienen la ilusión y los reumatismos!4

�. Le Corbusier. Precisiones. Respecto a un estado actual 
de la arquitectura y el urbanismo. Barcelona, Editorial�
Poseidón, segunda edición, 1978, pág. 113.

�. Su traducción sería: “Ah!. Los Cartujos.  Yo quisiera�
toda mi vida habitar en aquellas que ellos llaman sus�
células. Esta es la solución de la casa obrera, tipo úni-
co  y más cercano del paraíso terrestre.” Carta de Le�
Corbusier del 15 de septiembre de 1907. Citada en:�
María Candela Suárez, Las villas Meyer y Hutheesing-
Shodhan de Le Corbusier, Barcelona, Universidad Poli-
técnica de Catalunya, Tesis doctoral, 2006, http://hdl.�
handle.net/10803/6806, pág. 231.

�. Le Corbusier. Precisiones. Respecto a un estado actual 
de la arquitectura y el urbanismo. Barcelona, Editorial�
Poseidón, segunda edición, 1978, pág. 123. 
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A sabiendas de sus críticas de las casas de la ciudad jardín y su desaprovecha-
miento del suelo urbano, en varias oportunidades recurriría Le Corbusier a la casa 
con jardín individual. En 1940 plantearía el S.P.A. Lannemezan un estudio de una 
vivienda para empleados basado en su proyecto de maison Loucheur de 1929. Una 
casa asentada en el suelo a través de muros portantes, que cuenta con un pequeño 
jardín en la parte posterior y un huerto en el lateral de la vivienda. Ambos sin mucha 
relación espacial con esta.

Luego propondría en Bogotá, en el marco del Plan Director, unas viviendas para 
obreros asentadas en el suelo, con un inmenso jardín interior, un árbol en el fondo del 
predio y de una sección que las hace muy similar a las casas del objeto de estudio de 
este trabajo. Era la misma época, �nales de los años cuarenta. Proponer el modelo 
de casa jardín, a sabiendas de su inconveniencia —de acuerdo a sus postulados 
teóricos—, permite suponer su aceptación como modo de vida apropiado para un 
sector de la población.

11. Tipología residencial, Plan Director de Bogotá, Le
Corbusier, 1950

10. Planta baja casa SPA Lannemezan, Le Corbusier,
1940

9. Vista exterior casa SPA Lannemezan, Le Corbusier,
1940
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13-14. Fachadas de acceso y posterior casas terraza, JJP Oud, Sttutgart

12. Planta cartuja de Mount Grace, Yorkshire, Inglaterra
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15-16. Casa de tres patios. Mies van der Rohe. 1934

Volviendo a la vida de los frailes, se advierte que Le Corbusier no fue el único que 
evidenció la tranquila vida de un monje en su celda en relación a un jardín interior, 
aunque viviendo en comunidad. Robin Evans encuentra en este dispositivo, usado 
también por los cartujos, el medio ideal para aislarse y obtener privacidad a través 
del retiro:

La vía del retiro reivindica el derecho a replegarse de los ataques arbitrarios de un mun-
do cacofónico y desordenado. (…). La soledad (…) se recrea en la cartuja con la ayuda 
de algunos elementos arquitectónicos. Se construye un muro alrededor de cada monje 
para formar un pequeño jardín introvertido. Dentro de cada cercado se coloca una celda 
o choza para la oración, para dormir y trabajar (…) En este caso, se hace realidad la
paradójica posibilidad de un hormiguero densamente atestado de individuos aislados.
Los monjes están separados los unos de los otros; a pesar de la proximidad física, la
arquitectura reduce al mínimo la probabilidad de contactos humanos casuales.5

El jardín introvertido que aparece en el ejemplo de Evans es el dispositivo que posi-
bilita una vida dedicada al ascetismo, si bien se vive en colectividad.

Muchos de los ejercicios proyectuales de los denominados racionalistas euro-
peos en la década del veinte utilizaron un jardín en la parte posterior de la casa. En 
algunos casos estas porciones de terreno se utilizaban para el sembrado de horta-
lizas y así ayudar a la economía del hogar. Eran jardines cercados, que no cerrados, 
y por tanto permitían una comunicación, al menos visual, con los demás vecinos. Tal 
vez por lo emblemático del proyecto de Weissenhof, en Stuttgart, se menciona acá 
las casas terraza de J.J.P. Oud. Cinco estrechas viviendas alineadas en hilera que se 
muestran muy cerradas hacia la calle, pero que, una vez se ingresa, la casa se abre 
hacia un jardín interior de largas proporciones. Nuevamente este jardín es limitado 
por un vallado que impide la privacidad de su actividad.

También Mies van der Rohe buscó la privacidad al amparo de un jardín interior, 
cerrándose hacia la calle: su casa de tres patios, que encierra el predio y aísla la casa 
enfrentándola a partir de las super�cies vidriadas a un vacío cuali�cado a manera 

5. Robin Evans, Traducciones, España, Editorial Pre-Tex-
tos, 2005, págs. 53 y 54.
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de patio. Aunque en este caso, a diferencia de los anteriormente mencionados, no 
se trata de vivienda colectiva, de todos modos demuestra que el resguardo de la 
intimidad a través del recurso de un jardín interior ha sido una búsqueda constante 
en el tema del habitar.

La búsqueda de la intimidad a través de la naturaleza es un viejo ideal en aras de 
lograr un estado superior del ser humano, donde anhela su experiencia más sagrada, 
más inefable:

La intimidad es el ámbito del sentimiento, de aquello cuya experiencia la razón no 
puede comprender. Por ello, por albergar el terreno más propiamente humano y más 
inexpresable (la íntima necesidad de Dios o lo sublime de la naturaleza), la intimidad 
queda “positivizada” y elevada a una dimensión excelsa.6

Ello tal vez puede incitar a pensar que en las casas del proyecto de Los Libertadores 
se buscaba algo más allá de lo que generalmente se le endilga a la vivienda econó-
mica y que se relaciona con el hecho constructivo en sí mismo, como es la prefabri-
cación, la taylorización, la serialización, aunado al compromiso de construir ciudad. 

Primeros ensayos

En Colombia desde las primeras décadas del siglo, en el proceso de industrialización 
de las ciudades principales, surgió algún esfuerzo por parte de las élites empresa-
riales para darle solución al alojamiento de sus obreros y empleados7. A mediados de 
los treinta el Banco Central Hipotecario implementa programas destinados a la cons-
trucción de vivienda para empleados en Bogotá, convirtiéndose en entidad pionera 
en el tema. Sin embargo los proyectos que comprenden este período son concebidos 
urbanística y arquitectónicamente dentro de lineamientos convencionales.

Parece que el tiempo de la vivienda para empleados en Colombia llegaría a �na-
les de los años cuarenta. Solo a partir de 1947 se empieza a ver una real intención 
por parte del Estado de abordar el asunto. El Instituto de Crédito Territorial abre un 

�. Helena Béjar, El ámbito íntimo. Privacidad, individua-
lismo y modernidad. Primera Edición, 1988, Madrid,�
Alianza Editorial, 1995, pág. 81.

�. Ver, para ampliación del tema en lo referente a Mede-
llín: Alejandro Salazar. Arquitectura y poética. La vivien-
da obrera en el Valle de Aburrá 1900-1950, Medellín,�
Trabajo de grado, Facultad de Arquitectura Universidad 
Nacional de Colombia, 1998. 
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concurso ese año con el ánimo de que el gremio de arquitectos locales re�exione 
sobre la vivienda para el empleado, tal vez siguiendo el mandato que Le Corbusier 
daba dos décadas atrás de conducir la arquitectura hasta la casa del hombre co-
mún. Era tal vez el momento de volcar el pensamiento de los profesionales de la 
arquitectura en la vivienda económica. A la par, en ese mismo año, se conoce el 
proyecto de “La ciudad del empleado”, elaborado por un grupo de arquitectos que 
trabajaban en la entidad de Edi�cios Nacionales.

Tal vez sea casualidad, o tal vez no, que ambos proyectos coincidan en el número 
7 de la revista Proa (mayo de 1947). Su tabla de contenido promete en el segundo y 
tercer renglón la publicación de las dos propuestas, pero no sin antes anunciar: “Le 
Corbusier visita a Bogotá”. La relación de los dos primeros hechos parece evidente, 
aunque no lo es tanto como se planteará más adelante. Pero la alusión al maestro, 
que parece ser un asunto al margen, guarda más a�nidad con el tema que lo que 
a primera vista aparenta; no tanto por su visita como por su presencia en el tema.

Que coincidan en el mismo número de una publicación como Proa dos artículos 
bajo el tema da cuenta de la preocupación que, desde la disciplina de la arquitectura, 
surgía con respecto a la vivienda, y especí�camente la vivienda para empleados.

El primer artículo corresponde a “La ciudad del empleado”. Fue una propuesta 
elaborada por Jorge Gaitán Cortés, Álvaro Ortega, Gabriel Solano, Augusto Tobito y 
Alberto Iriarte, quienes para la fecha trabajaban en la Dirección de Edi�cios Nacio-
nales. Tenía como objetivo dar solución de vivienda a 10.000 habitantes en una zona 
céntrica de Bogotá. Su implantación requería 21 manzanas, cuyo englobe generaba 
una supermanzana, y se recurrió a edi�cios barra de 4 y 15 pisos dispuestos de tal 
manera que predominaba el espacio libre. Solucionaba viviendas para varios tipos 
de agrupaciones familiares; desde el soltero hasta familias numerosas de seis hijos. 
Tenía previsto una serie de edi�cios para satisfacer programas comunales8.

Por su parte el Concurso de Vivienda Económica para empleados, promovido 
por el Instituto de Crédito Territorial, desde sus bases mostraba unos lineamientos 

8. Hugo Mondragón. El proyecto moderno en Bogotá: ar-
quitectura en Colombia, 1946-1951: lectura crítica de�
la revista Proa, Bogotá, Universidad Nacional de Colom-
bia, 2005, pág. 39-41.

17. Índice Revista Proa, mayo de 1947
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18-19 La ciudad del empleado, 1947

20-21 Propuestas concurso vivienda para empleados. 1947
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precisos y bastante contrarios al anteriormente citado: casas de dos pisos pareadas 
para familias numerosas, en lotes de 11,50 m de frente “y la posibilidad de que 
las casas gozaran de un jardín interior”, todo ello previsto para la ejecución en un 
conjunto urbano9.

Las dos propuestas pueden ser leídas a la luz de tres temas: la idea de ciudad 
que llevan implícitas, su relación con los modos de vida y la propuesta tecnológica.

Con respecto a lo urbano las propuestas demuestran que se pensaba la vivienda 
para empleados desde dos modelos densi�catorios: la vivienda en altura y las casas 
unifamiliares pareadas. Las unidades básicas también son igual de diversas: la su-
permanzana en una, y el predio el otro. Las dos propuestas pueden ser entendidas 
de manera contraria o complementaria. Contrarias, si se mira como un modelo u 
otro: la edi�cación en altura con gran cantidad de espacio público liberado en el 
suelo en contraposición a las casas bajas cuyo espacio libre queda privatizado a 
manera de jardín interior. 

Pudieran ser también complementarias, si se tiene en cuenta la implantación 
urbana. El centro de la ciudad por sus características urbanas y económicas tratado 
bajo un modelo de alta densidad; y la periferia, con condiciones diferentes, urba-
nizada con casas de baja altura. En este caso las propuestas serían acordes a lo 
recomendado por Gropius a principios de los treinta: “El edi�cio bajo debe situarse 
en zonas periféricas de la ciudad con baja densidad. El edi�cio con altura racional 
(10 o 12 pisos) debe situarse en zonas de densidad alta”10. 

Se estaría hablando que si se unen las dos propuestas se tendría un modelo de 
ciudad similar a lo planteado por la cultura arquitectónica moderna de la primera 
posguerra. Se encuentra aquí una primera coincidencia con lo que la historiografía 
arquitectónica ha denominado el racionalismo europeo, el cual se ubica temporal-
mente en la década de los veinte-treinta como primera in�uencia en los ejercicios 
locales de pensar la vivienda en serie.

�. “Resultados del Concurso para Vivienda Económica”,
Proa, Núm. 7, mayo 1947, págs. 12-19.

��. Walter Gropius, Construcción baja, media o alta? en:�
Pere Hereu (compilador), Textos de arquitectura de la�
modernidad, Guipúzcoa, Editorial Nerea, 1994, pág. 280. 
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22. Vista aérea Los Libertadores
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En lo relacionado a los modos de vida las dos propuestas también son muy dife-
rentes. “La ciudad del empleado”, al resolver tipologías que van desde el individuo 
soltero hasta las familias numerosas, demuestra su intención de resolver unas ne-
cesidades latentes, reconociendo la diversidad que pudiera haber entre los núcleos 
familiares. Entretanto el modelo de casas bajas solo consideraba las familias nume-
rosas, cerrando así la oportunidad de otro tipo de conformación social.

Desde el punto de vista tecnológico ambas propuestas indagan sobre la seriali-
zación como método para lograr una vivienda económica, pero por obvias razones 
la edi�cación en altura supone un mayor compromiso en ese aspecto, que, aunque 
este trabajo lo desconoce, supone que la propuesta lo llevaba implícito, es decir 
resolvía la manera de su construcción.

Lo realizado posteriormente por el ICT en diferentes ciudades del país corres-
pondió a lo propuesto en el concurso: modelo densi�catorio de casas unifamiliares 
agrupadas en hilera y con jardín propio destinadas a familias numerosas. Ese mode-
lo también corresponde a lo planteado en Europa en la década del veinte y su ideal 
de ciudad, tal como lo propone Bruno Taut:

Las calles principales de los barrios residenciales discurren en lo esencial de norte a 
sur, de modo que las fachadas de las casas de ambos lados reciban sol de levante y de 
poniente, y en las calles y en los jardines no haga viento. En lo que respecta al carácter, 
estas calles están completamente concebidas a la manera de la ciudad jardín, con 
hileras de casas bajas unifamiliares y un jardín profundo para cada casa, de tal modo 
que el propio barrio residencial sea considerado como zona de jardinería y horticultura 
(…) Las calles del interior de los barrios residenciales son todo lo estrechas que puedan 
serlo —de 5 a 8 m— para no desperdiciar en ellas recursos innecesarios (…) Confor-
me a los principios de la ciudad jardín, la altura de las casas de los barrios residenciales 
será tan baja como sea posible (…) 11

En general ese modelo densi�catorio de casa baja con jardín profundo fue difundido 
en Europa por esa época. Son ampliamente conocidas las colonias alemanas asen-
tadas en vastos territorios y numerosos los arquitectos que abogaban por esa forma 
de asentamiento. Ernst May dice que la casa unifamiliar es la residencia ideal:

11. Bruno Taut, La corona de la ciudad, en Iñaki Ábalos
(Editor) Bruno Taut, Escritos 1919-1920, Madrid, El
Croquis Editorial. 1997, págs. 51-53.
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La forma residencial ideal, en cuanto es la más natural, es la casa baja unifamiliar. Ésta 
garantiza a la familia la paz doméstica y una vida íntima, lo que en una época fuertemente 
colectivista tiene una importancia particular. Sólo este tipo de edi�cio permite enlazar 
directamente todas las habitaciones con el jardín, aunque sea pequeño. Y esto signi�ca 
que el espacio habitable de la casa viene ampliado y completado por el espacio habitable 
del jardín. La vivienda en la casa de pisos no podrá sustituir nunca para la familia y, sobre 
todo, para los niños, las condiciones sanas de vida ofrecidas por la casa unifamiliar.12

La relación entre casa baja con jardín y vida íntima para la familia es clara en el texto 
de May. Aunque paralelamente otros arquitectos no veían conveniente ese modelo 
aduciendo razones económicas. Walter Gropius dictaminaba que este modelo de 
ocupación del territorio era el menos indicado para la expansión de las ciudades 
debido a los altos costos que genera y en aras de un mejor aprovechamiento del 
suelo urbano y de los recursos.13

Entonces, ¿a qué se debió? ¿Por qué se recurrió a un modelo que la cultura 
arquitectónica moderna había descartado por inapropiado a la hora de resolver vi-
vienda en serie? ¿Prevalecía la idea de familia, paz e intimidad sobre el alto costo 
de ocupación?

Según lo anteriormente citado habría que descartar la imposibilidad tecnológica 
de la construcción en altura. La propuesta de “La ciudad del empleado” lo con�rma. 
El modelo densi�catorio y la destinación para familias numerosas parece deberse a 
asuntos relacionados con los modos de vida. Tal vez haya sido una decisión cons-
ciente relacionada con el propósito de unidad familiar. La casa unifamiliar parecía la 
solución más adecuada según la intención del ICT, pues su programa estaba dirigido 
a padres de familia trabajadores con numerosos hijos y su alojamiento en edi�cios 
en altura parecía di�cultar ese propósito. Una solicitud del Instituto a la industria de 
la construcción parece corroborarlo:

De la industria de edi�cación de habitaciones, debe esperarse una contribución que re-
fuerce la acción del Instituto… no entregando departamentos con todo el confort moder-

��. Ernst May, Cinco años de construcción de barrios de�
Frankfurt, (1930) publicado en: Pere Hereu (Compila-
dor), Textos de arquitectura de la modernidad, Guipúz-
coa, Editorial Nerea, 1994, pág. 283.

��. El III CIAM de 1930 en Bruselas, que giró en torno a�
la pregunta ¿construcción baja, media o alta?, había�
determinado la construcción en altura la más apropia-
da para la expansión de las ciudades por cuestión de�
costos. Ver Walter Gropius, Construcción baja, media
o alta? en: Pere Hereu (compilador), Textos de arqui-
tectura de la modernidad, Guipúzcoa, Editorial Nerea,�
1994.
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no, pero en donde no hay sitio para el niño, sino casas acomodadas a las necesidades de 
la familia, a los primordiales anhelos del hombre, que estimulen la vida familiar y acojan y 
fomente el calor hogareño… Porque es difícil la convivencia doméstica y peligra la misma 
sociedad civil, si la familia carece de habitación conveniente.14

Allí queda no solo explícita la necesidad del uso de la casa como generadora de 
la vida familiar, sino la di�cultad que ocasiona la convivencia doméstica. La exis-
tencia del temor del comportamiento colectivo queda evidenciado en el desarrollo 
del proyecto Centro Urbano Antonio Nariño (CUAN) en Bogotá de Esguerra, Suárez, 
Meléndez, Gutiérrez, que se construyó en el año 52 y durante 6 años se dieron 
en arriendo sus viviendas, tiempo de experimentación para evaluar el comporta-
miento de sus habitantes; solo hasta 1958 se pudo vender una vez promulgada 
la Ley de Propiedad Horizontal. Existía el temor de la vida en colectividad y hasta 
fue considerado un atentado a la moral por el apiñamiento de las viviendas y su 
relación con la “promiscuidad y otras vagabunderías”15. Al respecto a�rma Hugo 
Mondragón:

Es conocido que para esa fecha en Colombia [antes de la ley de propiedad horizontal], 
la vida en habitaciones colectivas era considerada por algunos grupos de la sociedad 
como algo inmoral e inadmisible.16

De hecho entre las consideraciones planteadas en Primer Seminario Nacional de 
Vivienda ejecutado por el Instituto se hace la diferenciación entre la negociación 
cuando se trata de vivienda unifamiliar y multifamiliar, diferenciando las modalida-
des. El numeral 8 del planteamiento dice:

Los planes de vivienda se harán en edi�caciones unifamiliares y multifamiliares; las 
primeras destinadas principalmente para la venta y las segundas para atender, bajo un 
plan de arrendamiento, a aquellas familias que no puedan aportar en forma inmediata 
una cuota inicial. Así mismo se pretende establecer la posible demanda para vivienda 
en propiedad horizontal.17

14. Instituto de Crédito Territorial, Una Política de Vivienda
para Colombia,  Bogotá, Imprenta del Estado Mayor Ge-
neral, 1955, pág. 139.

15 “Centro Antonio Nariño, primer conjunto residencial del 
país, cumple 50 años”, El Tiempo, Bogotá, 12 de sep-
tiembre de 2008, http://www.eltiempo.com/
archivo/documento/CMS-4526657.

16 Hugo Mondragón, El proyecto moderno en Bogotá: ar-
quitectura en Colombia, 1946-1951: lectura crítica de 
la revista Proa, Bogotá, Universidad Nacional de 
Colom-bia, 2005, pág. 50 .

17 Instituto de Crédito Territorial, Una Política de 
Vivienda para Colombia, Bogotá, Imprenta del 
Estado Mayor General, 1955, pág. 116.
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23. Centro Urbano Antonio Nariño, Bogotá, 1952
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Al referirse a la “posible demanda”, se entiende que el Instituto no estaba tan seguro so-
bre el comportamiento de la población con respecto a la vida en la vivienda multifamiliar, 
por tanto era necesario ensayar, y fue eso precisamente los que ocurrió en el CUAN. 

Es evidente, entonces, que en el medio local se recurrió al modelo propuesto dos 
décadas atrás en los ejercicios europeos, no como copia sino como una adaptación 
a los asuntos sociales locales.

El concurso de vivienda para empleados. El comienzo de la búsqueda

Del resultado del concurso de vivienda para empleados anteriormente mencionado, 
se resaltan dos proyectos que intentaban resolver uno de los tipos propuestos en las 
bases, correspondiente a casas de tres alcobas. Se trata del proyecto ganador, reali-
zado por la �rma Obregón & Valenzuela (O&V), y de una mención honorí�ca —que se 
cita como la mejor propuesta, pero por salirse de los lineamientos del concurso fue 
descali�cada—, correspondiente al proyecto de Jorge Gaitán Cortés, Álvaro Ortega 
y Gabriel Solano, los mismos arquitectos del proyecto “La ciudad del empleado”.

Aunque en su imagen exterior son dos proyectos que no tienen mucho en común, 
es en la estructura formal donde parece haber algunas coincidencias. La caracterís-
tica principal en que coinciden los dos proyectos es la orientación de los espacios 
principales de la casa hacia un jardín interior. Ambos parten de la intención de un 
prisma de�nido al cual se le adosa un volumen subsidiario: en el primero correspon-
de a la unión de garaje y lavadero, y en el segundo al sistema de circulación vertical. 
Otro elemento en común es la ubicación de los servicios dispuestos a un costado 
de la planta; la agrupación de cocina y alcoba de servicio en un nivel y el baño en el 
otro. También coinciden en la ubicación de las alcobas orientadas hacia el jardín de 
manera lineal. En ambos casos una línea de muebles o clósets parece conformar una 
franja que actúa como divisoria del espacio, delimitando claramente las habitaciones 
y la zona de circulación.
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24. Casa para empleados. Obregón & Valenzuela 25. Casa para empleados. Gaitán, Ortega & Solano
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En cuanto a la manera de habitar aparecen ciertas novedades que para las tradi-
ciones locales no eran comunes: la tripartición del espacio, entendida como la clara 
separación entre lo público, los servicios y lo privado; la unión de dos espacios que 
en nuestro contexto siempre fueron separados: la sala y el comedor; y el ingreso del 
vehículo a la casa representado en el garaje.

Las dos propuestas parecen haber tenido cierta incomodidad con alojar el vehí-
culo. Obregón y Valenzuela le destinan un volumen muy próximo a la vía, que sirve de 
mediador entre esta y el volumen principal de la casa actuando a manera de anexo 
y conformado una “L” en la primera planta. La franja de servicios en esta planta se 
extiende desde el jardín interior hasta el paramento. Se podría decir que ese elemen-
to truncó la intencionalidad de generar una casa de prisma único y limpio. También 
puede llevar a la lectura que el vehículo se quedó a medio camino entre ingresar o 
no a la casa. Por su parte la casa de Gaitán Cortés se elevó sobre pilotis para darle 
entrada al vehículo, operación que le valió la descali�cación del concurso.

En cuanto a la implantación en el predio las dos posturas di�eren: O&V disponen el 
volumen en el centro generando dos jardines de igual proporción, uno anterior y otro 
interior, asignándoles diferente uso a cada uno de ellos; el antejardín permite el “cul-
tivo o recreo”, mientras el jardín interno es una “zona de reposo”; ambos en contacto 
directo con la zona social de la casa. Por su parte Gaitán Cortés arrima el prisma más 
a la calle liberando un área mayor en la parte posterior del predio y asignándole el uso 
de jardín y de huerto, pero al disponer la zona social en la segunda planta el espacio 
social de la casa no queda en contacto directo con el jardín. Convirtiéndose en un 
espacio de contemplación desde la casa o de labor al ser huerto, pero al que hay que 
llegar después de un largo recorrido desde el segundo piso hasta el fondo del predio.

El concurso del Instituto en el año 47 allana el camino de lo que será el futuro 
desarrollo de la vivienda en serie en Colombia. No solo porque parece que desde el 
punto de vista tipológico se dejaron sentadas las bases para el posterior desarrollo 
de la vivienda para empleados, sino porque se abordaron dos temas de re�exión que 
son prioritarios en la construcción de ese tipo de vivienda: el convencimiento que 
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26. Esquema comparativo casas de Obregón & Valenzuela y de Gaitán, Ortega & Solano
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existía un cambio en la manera de vivir y la búsqueda de la economía a partir del 
concepto de serialización. Ambos conceptos están relacionados a la industria.

Vivienda e industria

Vivienda colectiva e industria han ido de la mano desde tiempos del Falansterio, 
como preocupación social de los empleadores con respecto a sus trabajadores. Pero 
es la crisis del proceso de industrialización la que permite su desarrollo. En Europa 
las ciudades se expandieron rápidamente y sin control a causa de las migracio-
nes campesinas en busca de la vida urbana que ofrecía mejores posibilidades. Ello 
condujo a la creación de zonas de ciudad con viviendas en condiciones precarias 
que se convirtieron en focos de epidemias. Esa crisis presenta como solución el 
desarrollo de la plani�cación y la creación de aparatos de gobierno para satisfacer 
las necesidades residenciales de la clase obrera generando una tríada entre Estado, 
plani�cación y vivienda en serie18. En nuestro medio la historia es igual, aunque 
guardadas las proporciones, pero el fenómeno se presenta a mediados del siglo xx, 
fecha de consolidación de la industria en Colombia y tal vez con la coincidencia de 
la relevancia de la ciudad de Bogotá con respecto a Medellín, que había sido pionera 
en el proceso de industrialización en las primeras décadas del siglo.

Tal vez el proyecto de nación, ahora industrializada, volcaba su interés hacia las 
clases trabajadoras como soporte de la economía y se reforzaba a través de progra-
mas de vivienda:

(…) se fue reconociendo paulatinamente la importancia estratégica de un factor des-
cuidado al comienzo e incluso no tenido en cuenta muy atentamente por Marx: el papel 
de las capas medias y profesionales en el avance de la productividad del trabajo.19

En 1946 se alcanzaba la cima de la industrialización en Colombia y se catalogaba 
como “quizá uno de los de mayor prosperidad alcanzada hasta entonces en los anales 
de nuestra historia económica”20. La clase media se convertía en el eje central de un 
país en vías del progreso y en la que estaba cifrada la paz y la estabilidad de la nación.

18  Saldarriaga Roa, Alberto (Director). Estado, ciudad y 
vivienda, Bogotá, Editorial Puntos Suspensivos, 1996, 
pág. 13-24.

19  Alberto Mayor Mora, Ética, trabajo y productividad 
en Antioquia, Bogotá, Ediciones Tercer Mundo, 
1984, pág. 22.

20 Alberto Mayor Mora, Ética, trabajo y productividad 
en Antioquia, Bogotá, Ediciones Tercer Mundo, 1984, 
pág. 33.
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Es debido tal vez a la consolidación de la industria en nuestro medio y habiéndo-
la reconocido como la portadora de una transformación social, los ojos se vuelcan 
a ella a mediados de siglo para hallar en su interior las soluciones. Si la era de la 
máquina cambió el estado de las cosas, es ella, la máquina, la que debe aportar en 
el proceso de transformación. Solo la tecnología puede resolver el problema de la 
vivienda a través de la serialización, toda vez que se necesita en gran número debido 
al dé�cit generado por las migraciones que la misma industria propició. La industria 
debía aportar en la construcción de nuevas viviendas, a través de la tecnología. La 
época de la máquina estaba instalada en nuestro medio.

Pero no era un problema que solo implicaba construir. También se trataba de una 
nueva manera de vivir. El proceso de industrialización había trastocado todos los 
órdenes sociales, incluyendo la familia. Se necesitaba dar solución a la manera como 
se habita de acuerdo a los nuevos tiempos. Tal vez es el empleado el que personi�ca 
esa época. Ya lo había planteado Le Corbusier a mediados de los veinte: “Estudiar 
la casa para el hombre corriente, llano, es recuperar las bases humanas, la escala 
humana, la necesidad tipo, la función tipo, la emoción tipo”21.

Se estaría hablando entonces que la solución de la vivienda para empleados trata 
de dos asuntos fundamentales: la técnica y los modos de vida. Pero, ¿no es esto 
acaso lo que se había vivido dos décadas atrás en Stuttgart en la feria de la vivienda 
organizada por el Deutscher Werkbund y representada en la Weissenhofsiedlung? 
Según plantea Giedion: “La colonia de viviendas Weissenhof pone en evidencia dos 
grandes cambios: la transición del método artesano a la industrialización, y la pro-
fecía de una nueva manera de vivir”22. ¿Será que los arquitectos locales para resol-
ver el problema de la vivienda para empleados se in�uenciaron de lo planteado en 
Stuttgart en 1927? Será posible que un proyecto hecho en Medellín a mediados de 
siglo contenga algunos rasgos de lo planteado por la élite de la cultura arquitectóni-
ca moderna de �nales de los veinte? No tendría nada novedoso en el pensamiento 
cientí�co el viejo aforismo de a problemas iguales, soluciones similares. Sobre este 
tema se volverá más adelante.

21 Le Corbusier, El espíritu nuevo en arquitectura, publica-
da originalmente en Almanach D´architecture Moderne, 
París, 1925. Versión en español: Valencia, Artes 
Gráfi-cas Soler, 1983, pág. 25.

22 Sigfried Giedion. Espacio, Tiempo y Arquitectura, Bar-
celona, Editorial Científico-Médica, 1955, pág. 567.
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23  Alfred Roth, Dos casas de Le Corbusier y Pierre Jean-
neret, Murcia, Colegio o�cial de aparejadores y arqui-
tectos tecnic, 1996, pág. 27.

1927. El año de la vivienda

Existen obras en la que se condensa
toda la esencia de una época, de un pueblo.

Hans Hildebrandt23

Si bien los años veinte en Europa se convirtieron en un verdadero laboratorio 
sobre la vivienda económica teniendo como ejemplo los ejercicios de la escuela 
holandesa, el racionalismo alemán, la Bauhaus y tantos otros; es tal vez en la fe-
ria de la vivienda de Stuttgart donde se puede ver una síntesis del pensamiento al 
respecto. El hecho de que haya sido tan publicitada y famosa, y que en ella hayan 
participado la élite de la arquitectura europea, tal vez la conviertan en punto de 
referencia para quienes, como los arquitectos locales, intentaban resolver dos 
décadas después el mismo problema al que se habían enfrentado en aquel en-
tonces. La incursión de la tecnología en la arquitectura y el cambio de los modos 
de vida, que exigía una racionalización en el espacio de la vivienda, se traducen 
en cambios económicos, búsqueda fundamental en el proyecto de construcción 
que pretendía el Instituto.

Le Corbusier fue uno de los personajes más in�uyentes entre los jóvenes arqui-
tectos en Colombia en los años cuarenta que, vía la academia y las publicaciones 
que llegaban del exterior difundiendo su obra, encontraban en su arquitectura la 
representación de lo moderno. Así lo reconoce Hugo Mondragón a manera de críti-
ca a los planteamientos de la historiografía arquitectónica colombiana acerca de la 
“importación” de la arquitectura moderna en nuestro país: 

27. ¿Cómo viivr? La vivienda. A�che exposició Werkbun. 
Stuttgart, 1927

28. Colonia Weissenhof, Stuttgart

29. Dos casas de Le Corbusier, Weissenhof
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El mayor y casi único contenido de esa importación lo constituyeron las ideas raciona-
listas, en especial las de Le Corbusier, quien a través de sus publicaciones… habría 
in�uido considerablemente en la cultura arquitectónica colombiana de �nales de los 
años cuarenta.24

No sería descabellado pensar que las casas construidas por Le Corbusier en la Weis-
senhofsiedlung tengan in�uencia en las propuestas locales para el concurso de vi-
vienda económica para empleados.

Habría que empezar por decir que el barrio de Stuttgart se planteó inicialmente 
como re�exión a la vivienda económica representado entre otros aspectos en el ta-
maño del área construida, pero “en realidad, tan solo Mies, Gropius y Oud pensaron 
en la producción en serie; los demás diseñaron viviendas para familias más bien de 
clase media alta”25. Las casas de Le Corbusier por tanto, aunque buscaron la eco-
nomía basado en la estandarización, se amoldaban más a lo que aquí se pretendía 
hacer con el empleado a través del concurso del ICT, es decir, la resolución de una 
vivienda para clase media alta.

Una primera coincidencia con la casa unifamiliar de Le Corbusier en Stuttgart 
es la similitud en el tamaño de la misma: los 11,25 m de su longitud se aproxima a 
los 11,50 m que planteaba el Instituto en el concurso. Hay que saber que uno de los 
aspectos más relevantes en la vivienda económica es la cuestión del tamaño de la 
casa. En Le Corbusier el tamaño corresponde a la sumatoria de cuatro módulos igua-
les de 2,50 m entre columnas (coincidente con dos módulos de ventanas de 1,25 m 
y de paso a un espacio habitable), más estas, que por normativa alemana debían ser 
de 0,25 m. La longitud de la vivienda, entonces, parte la idea de serialización, en este 
caso de la ventanería. Es posible pensar que cuando las bases del concurso exigían 
la resolución de la vivienda en predios de 11,50 m de ancho, se haya tenido como 
referente la casa unifamiliar de Le Corbusier en Weissenhof, más por un asunto que 
ya se había re�exionado por parte de un experto, que por algo relacionado con la 
serialización o la tecnología.

24 Hugo Mondragón, op. cit., pág. 15.

25 “Ludwig Mies van der Rohe. Colonia Weissenhof, Stutt-
gart, 1927”, AV Monografías, Núm. 56, noviembre-
diciembre 1995, pág. 24.

30. Esquema comparativo. Casas de Le Corbusier en
Weissenhof y concurso de vivienda para empleados

31. Esquema comparativo. Casas de Le Corbusier en
Weissenhof y concurso de vivienda para empleados
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Siguiendo con la casa unifamiliar de Le Corbusier, se encuentran también otras 
coincidencias con respecto a la propuesta de Obregón & Valenzuela. La comparación 
la hacemos tomando la segunda planta de la casa del maestro y la primera de O&V, 
sin tener en cuenta el volumen del garaje que se adosa al prisma principal. En ambas 
casas las escaleras se disponen en el costado longitudinal del prisma, recostadas 
a la pared; y un núcleo de cocina más alcoba de servicio ocupa uno de los módulos 
de�nidos por cada casa, en este caso recostado sobre la parte corta de la casa. Entre 
estos dos elementos, escaleras y cocina, se forma una “L” que contiene el espacio 
restante de la planta y el cual se destina como una unidad de salón comedor.

Otro punto de coincidencia se presenta en la siguiente planta de cada una de 
las casas, en donde se conforma un núcleo lineal compuesto por escalera y baño, 
ocupando buena parte de la cara larga de la fachada.

Si bien la casa de Le Corbusier sigue subiendo otra planta que contiene dos 
alcobas, cada una en uno de los módulos estructurales, y una terraza jardín, se 
puede plantear que esas dos alcobas se acomodaron en el vacío que el maestro 
propuso para darle doble altura a la zona social. Esta operación sería entendible 
por las razones económicas del medio local que limitaba el área construida de la 
vivienda.

Estas comparaciones pueden ser riesgosas porque las diferencias entre las dos 
casas son abismales. Pero pueden ser entendidas como la búsqueda que tenían 
los arquitectos locales de las relaciones que debía tener la casa en las plantas. Por 
ejemplo se nota cómo, aunque existen ciertas similitudes, las dos plantas están 
orientadas de manera contraria. La de Le Corbusier toda su relación espacial se 
desenvuelve en el eje largo de la planta teniendo como su principal fachada el lado 
corto, mientras que en O&V se invierte, y la casa se abre en su frente más largo. Hay 
pues en esta operación una demostración que si bien los arquitectos colombianos 
se basaban en experiencias ya dadas, surgían elementos o consideraciones propias 
de acuerdo a la búsqueda especí�ca.
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32. Esquema comparativo. Casas de Le Corbusier en Weissenhof y concurso de vivienda para empleados
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La otra casa de Le Corbusier en Weissenhof también es susceptible de coinci-
dencias con el concurso en mención. La vivienda pareada transformable contiene 
algunos elementos que tal vez fueron tenidos en cuenta por el grupo de Gaitán Cor-
tés para la resolución de su vivienda, y que le mereció una mención de honor y la 
promesa de su ejecución en otras instancias. 

La primera y más evidente semejanza es la utilización de un volumen adosado 
a la cara larga del prisma y que contiene en ambos casos la circulación vertical, 
aunque en Le Corbusier el tamaño es mayor para albergar una zona utilizable como 
desayunadero. En ambos coincide con el segundo módulo estructural de la casa.

Las dos propuestas disponen la zona de servicios, en Le Corbusier cocina y baño 
y en Gaitán cocina y alcoba de servicio, en el costado corto de la casa y ocupando un 
módulo estructural, lo que de�ne el resto de la planta como la zona social, corres-
pondiendo en la casa transformable a lo destinado para el día.

Si se comparan la propuesta nocturna del maestro con la siguiente planta de 
Gaitán se encuentra que el corredor longitudinal permite la generación de alcobas 
sucesivas abiertas en la cara contraria.

Otra similitud puede ser el hecho de disponer de una serie de muebles que divi-
den radicalmente el espacio, fraccionándolo en uno corto destinado a circulación, y 
uno mayor destinado a alcobas que se abren sobre la fachada larga de la casa.

Si bien la principal característica de la casa de Le Corbusier es su condición de 
transformabilidad de acuerdo al ciclo solar del día y la noche, acá el problema era 
otro; por tanto parece haberse optado por aceptar cada posibilidad como una planta 
�ja en la casa de Gaitán, debido a la condición de familias numerosas que suponía 
la vivienda colombiana.

Una versión de la casa de Gaitán Cortés y compañía se construiría en 1949 como 
la había prometido el Instituto. Aunque las plantas tienen sutiles variaciones aparece 
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una semejanza que se aproxima casi religiosamente a las consignas del maestro con 
respecto a los “cinco puntos de la arquitectura”. Se hace más evidente la in�uencia 
de Le Corbusier en tanto la casa intenta elevarse sobre pilotis, recurre a la planta 
libre, a la fachada corrida, a la ventana continua y a la terraza jardín. Aunque esta 
semejanza no importa tanto para las cuestiones de este trabajo que se centra más 
en la estructura formal de la casa.

Pensar que los arquitectos locales recurrieron a las enseñanzas adquiridas en 
una intervención que, como la Weissenhof, intentaban resolver la situación de cómo 
construir y cómo vivir, es viable en tanto dos décadas más tarde en nuestro país se 
estaban haciendo los mismos cuestionamientos para resolver la vivienda del em-
pleado. La búsqueda planteada por esta tesis encuentra en la propuesta de Stuttgart 
una experiencia que fue agregada como elemento en el logro de la resolución del 
problema propio.

Pero hasta ahora se hablado de coincidencias desde el punto de vista de relacio-
nes espaciales y dimensionales, pero tal vez haya una enseñanza más profunda. Le 
Corbusier recibió duras críticas por parte de sus colegas alemanes por la construc-
ción de las casas de Stuttgart. La búsqueda de algo más allá de la resolución técnica 
provocó una álgida discusión, un “punto de con�icto”. Los que hacían la arquitectura 
basados en la razón (los racionalistas alemanes) atacaron su “formalismo”, y este 
se defendió vindicando el “lirismo” que debía tener la vivienda. Algo que va más allá 
de la máquina:

Baños, w.c., calefacción central, ventilación, iluminación, son el alimento indispensable 
de la bestia: ¡Los hombres están agazapados en sus guaridas y están satisfechos! ¡No! 
¡Ni hablar! Una vez reducidas la miseria y la muerte, el sentimiento a�ora de nuevo: 
el hombre dice: “Pretendo saber cómo concibe usted mi máquina de habitar. ¿Ha 
pensado usted en todo? Habitar: entro en mi casa, como, duermo. De acuerdo. Pero 
también pienso. Quiero algo que no sirva para nada, simplemente que me guste, que 
me regocije. Yo no como y duermo únicamente: leo buenos libros, escucho música, 
voy al music-hall, al cine, a la Costa Azul. ¿Qué voy yo a hacer allí sino deleitarme? 

33. Casas económicas, Gaitán, Ortega & Solano, Bogotá, 
1949
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26 Le Corbusier. ¿Dónde está la arquitectura?, 1927. Pu-
blicado en: Alfred Roth, Dos casas de Le Corbusier y 
Pierre Jeanneret, Murcia, Colegio oficial de 
aparejado-res y arquitectos técnicos, 1996, pág. 20.

Deleitarme, es decir, escoger libremente relaciones de cosas diversas que halagan mi 
iniciativa personal y me dan la certidumbre de mi libre arbitrio y me certi�can que soy 
un hombre libre. Yo pretendo gozar. Lo que usted considera inútil me es útil, me es 
indispensable, si no estaría ante el abismo y me suicidaría”.26

Con esto quedaría dicho por parte de Le Corbusier que la casa debía superar el mero 
hecho técnico y los espacios que le son propios. Debería invitar al ocio, al deleite. 
Esta cita contradice lo que se le ha endilgado a la vivienda económica en relación al 
énfasis en la utilidad de los espacios. Una de las características principales del espa-
cio de la casa en Le Corbusier es que propicie el gozo del ser humano, el “lirismo”.

Es posible pensar que las casas para empleados en Colombia iban tras esa bús-
queda. Tal vez los arquitectos locales buscaban, como Le Corbusier, algo más allá 
de la máquina. Y ese algo no necesariamente tenga coincidencia en la forma y en la 
imagen. Tal vez se pueda llegar por caminos distintos.



34. Vista aérea sector Otrabanda

35. Croquis José Luis Sert, Plan Piloto Medellín, 1948


